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El Sylvia Earle, mar del Norte 




			 




			Empezaba a amanecer, así que los secuestradores vestidos de negro eran apenas visibles mientras se movían con precisión militar por la cubierta del barco de investigación marina Sylvia Earle. Eran siete; llevaban zapatos tácticos especiales que se pegaban a la húmeda superficie de metal y pasamontañas que ocultaban sus identidades y los protegían del frío aire oceánico. Casi todos los pasajeros y la tripulación dormían aún, por lo que los intrusos no encontraron resistencia cuando asaltaron el puente y cogieron por sorpresa al oficial de guardia. 




			No sonó ninguna alarma. 




			No se transmitió por radio ninguna petición desesperada de ayuda. 




			Eso significaba que la mayor esperanza de salvar al Sylvia Earle se encontraba en la cubierta inferior, apenas medio despierta y bostezando mientras buscaba a su mejor amiga. Sus movimientos no tenían ninguna precisión, y su pijama era cómodo, no táctico: unos pantalones de deporte azul fosforito, una camiseta de Ravenclaw y calcetines de lana decorados con dibujitos de narvales. Según la lista de pasajeros del barco, se llamaba Christina Díaz, pero eso era solo un alias creado por el servicio secreto británico. Sus colegas del MI6 la conocían como Brooklyn. 




			Y tenía doce años. 




			No la había despertado la llegada de los secuestradores sino los ronquidos sin fin de dos de sus compañeras de camarote. Encendió una pequeña luz de lectura encima de su litera para ver si lo mismo le había sucedido a su amiga Sídney, pero la de ella estaba vacía. Al principio Brooklyn pensó que su compañera espía estaría fuera, en el baño. Pero cuando pasó un rato, Sídney no había regresado y los ronquidos sonaban aún más fuerte, decidió salir a buscarla. 




			Se bajó en silencio de la litera superior, abrió la puerta y salió al pasillo. Iba camino de la cocina a ver si su amiga estaba puliéndose todo el helado cuando por los altavoces se oyó la voz de un hombre. Aquella fue la primera señal de que había problemas: se suponía que en el Sylvia Earle no había ningún hombre. El barco llevaba a dieciséis estudiantes, siete tripulantes, tres científicas y una directora de documentales en un viaje de una semana para motivar a las chicas a estudiar carreras de ciencias. Todas allí eran chicas… hasta ese momento. 




			Alguien se había colado en su fiesta. 




			—¡Atención! ¡Atención! —El hombre tenía un ligero acento escandinavo y un hablar monótono que helaba la sangre—. Lamento despertaros, pero hemos tomado el control del barco. Tenéis que venir todas a la cubierta principal con calma y ordenadamente. Si obedecéis nuestras instrucciones, ninguna saldrá herida. Si no lo hacéis, seréis responsables de lo que suceda. 




			De repente Brooklyn estaba despierta y alerta del todo. Corrió hacia su camarote. El MI6 las había colocado a ella y a Sídney en el viaje con la misión específica de proteger a dos adolescentes: Judy Somersby, hija de una importante parlamentaria, y Alice Hawthorne, que a pesar de tener solo trece años era oficialmente lady Alice Hawthorne, hija del duque de Covington. Era la número treinta y dos en la línea de sucesión al trono y, por si acaso alguien no lo sabía, ella misma se encargaba de sacarlo a colación con una notable frecuencia. 




			—¡En pie! ¡Ya! —ordenó Brooklyn mientras abría la puerta. 




			El camarote estaba repleto: dos hileras de literas con un estrecho espacio en medio en el que no cabía más de una persona. Alice y Judy ocupaban sendas literas de abajo y, al ver que no se movían con la suficiente rapidez, Brooklyn se agachó, agarró sus dos mantas y tiró limpiamente de ellas, como un mago. 




			—¡He dicho que en pie! 




			—Perdóname —exclamó Alice—, pero no puedes hablarme así. Has de saber que… 




			—¿Qué? —la interrumpió Brooklyn—. ¿Que eres la número treinta y dos en la línea de sucesión al trono? Si no me escuchas, puede que de la treinta y tres para abajo asciendan un puesto en el escalafón. 




			Aún medio dormida, Judy se incorporó en su litera y farfulló: 




			—¿Pero qué dices? 




			—Unos piratas han tomado el barco —contestó Brooklyn—. Creo que vienen a por vosotras. 




			—¿Piratas? —Judy la miró, confusa—. ¿Con patas de palo y loros? 




			—Sí, y un cocodrilo con un reloj en la barriga —replicó Brooklyn, sarcástica—. Esto no es un cuento. Son auténticos criminales marítimos del siglo xxi. Y vosotras sois el botín más valioso del barco. 




			Les llegaron ruidos del pasillo. Oyeron a uno de los secuestradores gritar que todas subieran a la cubierta prin- 




			cipal. 




			—¿Es alguna especie de broma? —preguntó Alice—. Porque no tiene ninguna gracia. 




			—¡Licor de manzana! —espetó Brooklyn. 




			—¿Qué? —Judy aún parecía más confusa. 




			—Licor de manzana —insistió ella, aunque esta vez con tono menos firme—. Es el código, ¿no? ¿No os hablaron vuestros padres del «licor de manzana»? 




			El MI6 les había dado ese código de emergencia a los padres de las dos chicas, junto con instrucciones de que, si alguien decía esas palabras, tenían que seguir sus órdenes sin discusión. Ni Alice ni Judy se lo habían tomado muy en serio, y pensaron que si llegaban a oírlo sería de boca de alguna autoridad de uniforme, no de una niña de doce años en pijama. Pero eso fue porque no podían saber que quizá el mayor secreto de la inteligencia británica era un equipo experimental compuesto por cinco jóvenes agentes de entre doce y quince años que entre ellos se llamaban City Spies. Buena parte de su éxito radicaba en que su mera existencia parecía inimaginable. Nadie sabía de ellas, y, aun de saberlo, ¿quién iba a creerlo? 




			—Sí, pero… —balbució Alice. 




			Justo entonces apareció un gigantón en la puerta. Era tan grandote que hasta sus músculos tenían músculos. 




			—¡Todo el mundo a la cubierta principal! —ladró. A través de una abertura que había en el pasamontañas se le veían unos dientes amarillos—. No tenéis tiempo de maquillaros. 




			Era muy amenazador, pero mientras que Alice y Judy estaban petrificadas del todo, Brooklyn parecía más bien… molesta. 




			—¿Y qué se supone que quieres decir con eso? —preguntó. 




			Él solo esperaba oír gritos de miedo, así que la pregunta lo cogió a contrapié. 




			—¿Que qué? 




			—La bromita esa del maquillaje. ¿Crees que porque somos chicas solo nos importa nuestra apariencia, es eso? Vaya sexismo. 




			—¡Arriba del barco, ya! —aulló él. Y, para mayor énfasis, entró en el camarote, donde parecía aún más alto. 




			Eso era exactamente lo que Brooklyn quería que hiciera. 




			Se agarró a dos literas de arriba y, como una gimnasta con las barras paralelas, alzó la parte inferior de su cuerpo y le arreó una perfecta patada de tijera en la mandíbula. El hombre se quedó un segundo como paralizado y después cayó al suelo, inconsciente. 




			Brooklyn se volvió hacia las chicas. 




			—Bueno, ¿venís o qué? Va a haber más como este, y de momento yo solo soy una. 




			Las chicas miraron al gigantón en el suelo y a la chica tan delgadita que lo había derribado. 




			—¡Vamos contigo! —dijeron a la vez, levantándose. 




			—Poneos zapatos cómodos. —Brooklyn cogió unas deportivas—. Vamos a tener que trepar. 




			—¿Trepar qué? —preguntó Alice, alarmada, pero Brooklyn ya había salido por la puerta. 




			El pasillo era un caos. Sonaba una alarma a todo trapo y parpadeaban las luces de emergencia. Las otras pasajeras iban hacia una escalerilla mientras don Mal Rollo seguía hablando por los altavoces. Brooklyn lo ignoró todo y se concentró en ir en la dirección contraria, seguida por Alice y Judy, y a la vez buscaba algún signo de vida de Sídney, que tendría que haber corrido al camarote a la menor señal de problemas. No se imaginaba dónde podía estar su amiga y eso la preocupaba. 




			—¿Adónde vamos? —preguntó Alice en tono de exigencia. 




			—No voy a decirlo en voz alta, no quiero que nadie lo oiga. Vosotras no os alejéis de mí. 




			Se dio la vuelta y vio que el secuestrador había recuperado la consciencia y estaba saliendo del camarote, mientras se frotaba la mandíbula y miraba por el pasillo buscándolas. En cuanto vio a Brooklyn los ojos se le llenaron de furia. 




			—¡Tú! —rugió mientras corría hacia ellas, apartando a la gente a manotazos como un monstruo de película—. ¡Sí, tú! 




			—Acelerad un poco —les urgió Brooklyn a las chicas—. Tenemos compañía. 




			Se metieron en una sala en la que había un cartel que decía laboratorio marino y cerraron la puerta. 




			El lugar estaba lleno de mesas de trabajo, equipamiento científico y grandes peceras en las que guardaban los especímenes que estudiaban durante la semana. Brooklyn miró si la puerta tenía alguna clase de cierre de seguridad, pero no. 




			—¿Qué hacemos? —preguntó Judy. 




			—Escondeos. Ya me encargo yo de él. 




			—¿Y cómo vas a hacerlo? 




			—Aún no lo sé. —Brooklyn examinó una mesa, buscando algo que pudiera ayudarla—. Cuando planeamos esta op pensamos en un montón de variables, pero me temo que entre ellas no estaba el neutralizar a un secuestrador enorme con unos dientes asquerosos. 




			—¿«Planeamos»? ¿Quiénes? —dijo Alice, confusa. 




			—¿«Op»? —añadió Judy, igual de perdida. 




			Brooklyn las ignoró y apagó las luces principales, de modo que ahora la única iluminación salía de las peceras situadas junto a las paredes. Eso le dio un tono azulado a la sala, y los movimientos en los acuarios proyectaban sombras fantasmales. 




			La chica siguió buscando hasta oír que la puerta se abría. Entonces se escondió bajo una de las mesas e intentó quedarse quieta del todo. Confiaba en tener la suerte de que él no hubiera visto en qué sala se metían. 




			—Soplaré, soplaré, y vuestras cabezas reventaré —dijo el hombre, mientras le daba a un interruptor y los fluorescentes volvían a cobrar vida siseando—. Sé que estáis aquí. 




			Pues vaya con la suerte que había tenido. 




			Él quería asustarlas, así que Brooklyn decidió lo contrario, mostrarse valiente. Salió de debajo de la mesa y se irguió tanto como pudo… pero tratando de esconder la mano tras la espalda para que el secuestrador no viese lo que había encontrado. 




			—Tuviste suerte con tu primer tortazo porque el pasamontañas no me dejaba ver bien —dijo el gigantón a la vez que se lo quitaba—. No volverá a pasar. 




			—Patada —lo corrigió ella. 




			—¿Qué? 




			—Un tortazo es lo que se da con la mano. Me parece que no acabas de dominar mi idioma. ¿En qué hablas normalmente, en sueco, en noruego…? 




			El hombre soltó otro rugido, y Brooklyn decidió que era mejor dejar de meterse con su vocabulario y de hacerle preguntas. En vez de eso estudió la situación, tal como la habían entrenado. El tío era muy grande, pero no tenía una pinta muy estable. Ahora que se había quitado el pasamontañas, ella vio lo hinchada que tenía la mandíbula. Estaba convencida de que le había provocado una contusión. Esa era su debilidad. Quizá Brooklyn no pudiese ganarle en músculos, pero sí en ingenio. 




			—Mejor que te largues ahora mismo —le avisó, aún con la mano a la espalda—. No me obligues a volver a hacerte daño. 




			—¿Qué escondes? —la desafió él—. ¿Algún arma? 




			—Mejor aún. 




			Sacó la mano, la cerró en un puño y le mostró lo que ahora tenía… un guante de goma amarillo. Lo había cogido de la mesa antes de esconderse. Lo reveló de manera muy dramática, pero a él no pareció darle ningún miedo. 




			—¿Un guante de goma? —Soltó una carcajada—. ¿Qué vas a hacer, ser buena niña y ponerte a lavar los platos? 




			La «niña» negó con la cabeza como si estuviera decepcionada. 




			—Ya estamos otra vez con los comentarios sexistas. ¿Es que no vas a aprender nunca? 




			El hombre avanzó, pero Brooklyn, a la velocidad del rayo, cogió algo de una de las peceras y se lo tiró. Él lo agarró en un movimiento reflejo antes de que le diese en la cara y sonrió un momento, creyendo haber evitado el patético ataque. Pero entonces soltó un grito de dolor. 




			—¿Q-q-qué? —tartamudeó, confuso. 




			—Ya lo has sentido, ¿eh? —replicó ella con una sonrisa sobrada—. Es un erizo de mar muy especial. Suena sabroso, pero lo que le hace a tu cuerpo no es muy bonito. 




			El hombre se miró la mano. El animal era como un globo, de unos seis centímetros, con una especie de pétalos rosas que parecían flores. Lo tiró al suelo, pero ya era demasiado tarde: se le había empezado a hinchar la palma. 




			—Ese cosquilleo —siguió Brooklyn— lo provoca un veneno que tiene en los «pétalos». Pronto te llegará al riego sanguíneo, y ahí es donde se complicará todo. 




			Él la miró con miedo en los ojos. 




			—Primero perderás la sensibilidad en los dedos, y después en los labios. Cuando te llegue a la lengua no podrás pedir socorro. 




			El gigantón quiso decir algo, pero se dio cuenta de que apenas podía mover la boca. 




			—Tienes que tomar una decisión: ¿vas a seguir persiguiéndonos hasta que el veneno te afecte a todo el cuerpo, o prefieres dejarnos en paz y tomarte un antídoto que igual te salva la vida? Tú eliges. 




			Él intentó responder, pero apenas le salió un «nt… dot…». 




			Brooklyn negó con la cabeza. 




			—Perdona pero no te entiendo. 




			—¡Nt… dot…! —rogó él. 




			—Sigo sin entenderte, pero me imagino que seguramente preferirás el antídoto. Eso sería lo inteligente. 




			El hombre asintió frenéticamente. 




			—Está en el botiquín, en el fondo del armarito. —Señaló una salita adjunta donde había muestras de laboratorio y suministros científicos—. Es la botellita amarilla con la etiqueta antitoxina. 




			Él fue dando tumbos a la salita. Seguía buscando cuando Brooklyn cerró la puerta y echó el pestillo, dejándolo encerrado dentro. Él golpeó en el metal, pero nada podía hacer para salir. Intentó pedir ayuda a gritos, pero apenas consiguió pronunciar unos murmullos incomprensibles. 




			Las otras dos chicas se asomaron de sus escondites. 




			—El botiquín es ese —dijo Judy, señalando otro armarito con una cruz roja. 




			Brooklyn se encogió de hombros. 




			—Sí, pero ahí no podía encerrarlo. 




			—Entonces ¿vas a dejar que se muera? —preguntó Alice, incrédula. 




			—Pues claro que no. —Brooklyn cogió el erizo del suelo con mucho cuidado—. El erizo puede ser letal, pero este ejemplar es demasiado pequeño. Los efectos se le pasarán en unos quince minutos. Lo sabrías si ayer hubieseis prestado atención en clase. Creo recordar que ibas dando vueltas por toda la sala, buscando a ver si encontrabas cobertura en el móvil… cosa curiosa, teniendo en cuenta que estamos en mitad del mar del Norte, donde el número de torres repetidoras es exactamente cero. —Y devolvió cuidadosamente el erizo marino a su pecera. 




			Alice la miró con curiosidad. 




			—¿Y tú quién has dicho que eras? 




			—Soy la chica a la que no habéis prestado la menor atención durante los cinco días que llevamos compartiendo camarote —contestó Brooklyn mientras se arrancaba el guante de goma y lo dejaba sobre la mesa—. Bueno, y ahora sigamos. 




			Las condujo a una de las esquinas del laboratorio, donde abrió una escotilla tras la cual había una escalera que descendía hasta la sala de máquinas. 




			—¿Vamos a bajar por ahí? —preguntó Judy. 




			—Pues sí. Al final dimos con el escondite perfecto. 




			—Otra vez con el plural. ¿Quiénes sois y por qué hacíais planes? 




			—El MI6 recibió información sobre una posible amenaza simultánea al Parlamento y a la Casa Real. Dieron por supuesto que sería algo en Westminster o en el palacio de Buckingham, pero entonces alguien se dio cuenta de que vosotras dos ibais a hacer este viaje y decidió disponer recursos a bordo por si acaso. 




			—¿Y tú eres un «recurso» del MI6? —preguntó Alice, incrédula. 




			—No os preocupéis por quién soy. Y ahora, bajemos todas por esta escalerilla antes de que venga alguien más. 




			La verdad era que en el barco había tres agentes del MI6. A Sídney y Brooklyn se les había asignado proteger a Alice y a Judy, y a la vez habían colocado a una adulta entre la tripulación, encargada de combatir a posibles secuestradores. Siguiendo el alto secreto del servicio de inteligencia, Sídney y Brooklyn no tenían ni idea de quién era esa otra agente, al igual que ella ignoraba que las dos chicas fuesen nada más que unas estudiantes prometedoras interesadas en la biología marina. 




			—Qué asco —dijo Alice cuando llegaron abajo—. ¿Qué es ese olor? 




			—Ese olor os va a salvar la vida. —Brooklyn alzó la voz por encima del ruido de los generadores que daban electricidad a la nave—. Es una mezcla de agua marina, diésel y lubricante. Son las entrañas del barco y nos llevarán hasta la sala de máquinas del motor de popa. 




			—¿Eso también me lo perdí cuando se suponía que debía prestar atención? —preguntó Judy con su tono de superioridad habitual. 




			—No. Nadie sabe nada de esto. Por eso es un lugar tan bueno para escondernos. 




			Se adentraron hasta llegar a una sala abarrotada de aparatos. En el centro había un hueco enorme que conectaba la sala de máquinas con las hélices. Como el barco estaba anclado no había movimiento. Encima del hueco había una plataforma lo bastante grande como para que las dos chicas pudieran esconderse. 




			—Ahí arriba no os va a encontrar nadie —les dijo Brooklyn, señalando la plataforma—. Subíos y esperad. No os mováis hasta que vuelva a buscaros o alguien más os diga «licor de manzana». 




			Alice olisqueó el aroma agrio e iba a decir algo cuando Brooklyn la interrumpió: 




			—Y, en serio, una sola queja y yo misma les digo a los malos dónde estáis, ¿entendido? 




			Alice asintió. 




			—Entendido. 




			—¿No vas a esconderte con nosotras? —preguntó Judy. 




			Brooklyn negó con la cabeza. 




			—No. Tengo que asegurarme de que se haya enviado una señal de socorro. Aquí estaréis a salvo. 




			Alice la miró a la cara. 




			—Gracias… hum… —Pero no acabó la frase: estaba claro que no sabía el nombre de su salvadora. 




			—¡Increíble! ¡Cinco días en un camarote minúsculo y no tenéis ni idea de cómo me llamo! 




			—Sí, sí, ya lo sé, soy una niña mimada y tal —dijo Alice—. Pero quiero compensarte por esto. Dime tu nombre y te prometo que no lo olvidaré nunca. 




			Brooklyn iba a contestar, pero se lo pensó dos veces. 




			—En realidad es mejor que no lo sepáis. Cuando todo esto acabe y os pregunten cómo sobrevivisteis, ni me mencionéis, por favor. 
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Sídney 




			 




			Durante los tres años que llevaba en el MI6, Sídney ya había estado colgada boca abajo de un precipicio, se había hundido bajo las aguas de un lago helado, se había quemado las pestañas en más de una ocasión y había corrido por el techo de un tren en Indonesia llevando un artefacto explosivo que ella misma había creado. Una vez hasta había dado esquinazo a la policía secreta de Albania escondiéndose en una alcantarilla mientras le caía toda la porquería encima. 




			Pero de todos los aspectos difíciles, peligrosos y supermalolientes de su trabajo, para ella lo peor de todo era el hecho de que no podía contarle nada de eso a nadie: los trenes, las cejas, las alcantarillas, todo era confidencial. Solo su equipo podía saber lo que hacía. Nadie más. 




			De ahí venía lo del secreto en «agente secreto». 




			Y aquella semana, en el Sylvia Earle, mantener el secreto le había resultado especialmente frustrante. Rodeada de científicos alucinantes a los que hubiese querido impresionar y un montón de adolescentes listillas a las que les vendría muy bien que alguien las pusiera en su sitio, Sídney no podía decir ni una palabra de lo que hacía que su vida fuese tan espectacular. Al contrario: su trabajo le exigía pasar desapercibida. 




			Lo había conseguido de sobras. Tan bien, de hecho, que durante el secuestro entero solo Brooklyn se dio cuenta de que había desaparecido. No estaba con las chicas capturadas en la cubierta principal ni con las que los secuestradores descubrieron escondidas en la lavandería. No se la hubiese podido encontrar en ninguna parte, porque se pasó el asalto al Sylvia Earle bajo el agua. 




			A doce metros de profundidad, para ser exactos. 




			Se había escaqueado del barco para hacer un poco de submarinismo no autorizado, confiando en que así se aclararía las ideas. Llevaba semanas preocupada por algo, pero no acababa de saber qué era. Últimamente no estaba muy contenta con su papel en el equipo y, siempre que tenía que pensar, su primer instinto era buscar en el océano. 




			Se había criado en Australia, al lado de la playa, y donde más a gusto se sentía era en el agua, surfeando, nadando o buceando. Tenía el título de profe de esto último y se había entrenado en la escuela de buceo de la Armada. Eso significaba que sabía hacer de todo, desde rescates en el océano abierto hasta demoliciones submarinas. Y también significaba que sabía muy bien que no debía practicar submarinismo sola en plena noche. Pero para ella, a veces, saber qué era lo correcto no era necesariamente hacerlo. 




			Según su evaluación más reciente del MI6, era «prácticamente alérgica a seguir las reglas». Pero aun así, era raro para ella romper tantas a la vez. En aquel momento había quebrantado al menos seis: 




			 




			• Forzar la taquilla de submarinismo. 




			• «Tomar prestado» equipo de submarinismo sin  permiso. 




			• Sumergirse sin la supervisión de un adulto. 




			• Sumergirse sin suficiente luz solar. 




			• Bucear sin compañero. 




			• Y, lo más serio, desaparecer durante una misión para  el MI6. 




			 




			Saltarse esta última era aún peor porque ella era la alfa, es decir, que mientras siguieran allí estaba a cargo de la misión. Se había justificado a sí misma una decisión tan mala pensando que, después de cinco días navegando sin el menor problema, ya no iba a pasar nada. 




			«La primera idea del MI6 era la buena —se dijo mientras se ponía el traje—. Londres es un objetivo mucho más probable que un barco que navega por las islas Shetland». 




			Además, no podía dejar de pensar en el fitoplancton. 




			Durante una de las clases en el laboratorio, la jefa de las científicas les había hablado del fitoplancton bioluminiscente: organismos marinos microscópicos que brillaban en la oscuridad; para mostrárselos, la profe había apagado las luces y les había enseñado un matraz lleno de agua que contenía unos cuantos especímenes. 




			Al agitar el matraz el contenido se convirtió en una especie de torbellino de luz azulada mágica, y Sídney se quedó como hipnotizada. Cuando la bióloga marina les dijo que la muestra había sido recogida en las aguas en la que estaba anclado el Sylvia Earle, la chica se puso a hacer planes, aunque estos no eran más que sueños… hasta que los ronquidos la despertaron en mitad de la noche. 




			Lady Hawthorne y Judy Somersby hacían tanto ruido y tan fuerte que Sídney les inventó los nombres Lady Móscardon y Judy Rónquersbi. Normalmente, cuando alguien la despertaba, su deseo era asfixiar al culpable con una almohada, pero esta vez se alegró. Eran casi las cuatro, y se le ocurrió que le daba tiempo para nadar un rato y volver al barco antes de que nadie más se despertara. 




			Durante treinta minutos el plan funcionó a la perfección y pudo deslizarse por el agua dejando una cinta de luz tras de sí. Los problemas que la preocupaban empezaron a parecerle muy lejanos. Y saber que estaba incumpliendo las reglas le resultaba aún más emocionante a su corazón rebelde. Estaba a la vez relajada y a cien. 




			Entonces oyó el motor. 




			Era mucho menos potente que el del Sylvia Earle, pero aun así el ruido agudo resultaba inconfundible: había otro barco en el agua, y se movía a gran velocidad. 




			Desde la profundidad vio poco más que una mancha móvil como de tinta. Pero cuando se detuvo junto al barco, a Sídney se le disparó la adrenalina. Tenía que regresar de inmediato, pero con cuidado: ascender demasiado rápido podía causarle problemas serios de salud que no iban a ayudar en nada. 




			A medio camino de la superficie tuvo que parar cinco minutos para hacer descompresión y que su cuerpo se adaptase a la diferencia de presión del agua y expulsase los gases disueltos que se habían acumulado en su sangre. 




			Mientras esperaba oyó cómo el motor volvía a ponerse en marcha. Miró arriba y vio que la otra nave se movía alrededor de la parte trasera del Sylvia Earle. Ahora Sídney estaba lo bastante cerca como para distinguir mejor su silueta y vio que era una zódiac, una lancha hinchable de alta velocidad capaz de llevar hasta una docena de personas. La Marina Real las usaba para ataques de comandos, aunque estaba bastante segura de que a bordo de aquella no había ningún marine. 




			Consultó su reloj acuático y vio que tenía que esperar cuatro minutos y trece segundos más. En lugar de enfadarse consigo misma por haberse puesto en tal situación, intentó aprovechar el tiempo para desarrollar una estrategia. Repasó el plan que habían urdido al principio de la misión. Era efectivo, y aunque Brooklyn era nueva en el MI6, ya había demostrado ser una operativa excelente. Seguro que ya habría escondido a Alice y Judy en la sala de máquinas del motor de popa, y eso quería decir que por el momento ellas dos estaban a salvo. 




			«¿Qué haría Madre?», se preguntó. 




			Madre era el agente del MI6 a cargo del equipo. Tenía frases cortas que llamaba madrismos y que había creado para ayudarlos a recordar los puntos clave del espionaje. Sídney intentó pensar en alguna que sirviera para la ocasión y la que le acudió a la mente fue: «Si algo parece ir mal, eso puede resultar vital». Quería decir que tenían que hacer que las cosas negativas se volvieran positivas, convertir las debilidades en puntos fuertes. 




			Estaba fuera de su posición; eso era negativo. Pero por eso mismo estaba donde nadie esperaba que se encontrara, lo que podía resultar enormemente positivo: tenía a su favor el elemento sorpresa. 




			Quince segundos. 




			«Suficiente», pensó mientras empezaba a mover furiosamente las aletas camino de la superficie. 




			Primero comprobó si había alguien a bordo de la zódiac. Cuando vio que no, nadó hacia ella para echar un vistazo desde el borde. Fue entonces cuando se fijó en la caja de madera marrón con asas de cuerda y le entró el pánico. 




			—¡Ay, caramba! —exclamó al reconocerla, de su entrenamiento—. Esto da mal rollo. 




			La caja era un contenedor de municiones de la Armada británica que albergaba PE4, un explosivo plástico de uso militar. Más preocupante aún, estaba abierta y vacía. Tenía que dar por sentado que lo habían colocado en algún lugar del Sylvia Earle. 




			Lo de mantener la calma se estaba volviendo un poco más difícil. 




			Buscó alguna radio para pedir auxilio, pero solo encontró un pequeño walkie-talkie amarillo. Lo encendió, asegurándose de poner el volumen al mínimo. Al principio no oyó nada, pero entonces captó una conversación. 




			—¿Las habéis encontrado? —preguntó una voz impaciente. 




			—No —fue la reluctante respuesta—. Su camarote está vacío. 




			—¿Y Karl? 




			Se produjo una breve pausa. 




			—Tampoco hay rastro de él. 




			El otro hizo un ruido de frustración y aulló: 




			—¡Encontradlas ya! 




			Sídney no sabía quién era Karl, pero dio por supuesto que las primeras eran Alice y Judy, lo cual quería decir que Brooklyn había cumplido con su misión. «Buena chica —pensó, contenta por la noticia—. Ahora me toca a mí. ¿Qué hago? —Se concentró de nuevo en los explosivos—. ¿Cómo puedo ayudar?». 




			Se le ocurrió otro madrismo: «Si tienes una duda, resuélvela enseguida». 




			Resolverla significaba averiguar dónde estaban los explosivos. Podía hacerlo. No solo había sido entrenada en profundidad sobre el tema, sino que además había estudiado al detalle los diagramas del Sylvia Earle cuando les encargaron la misión a Brooklyn y a ella. 




			«Si yo fuese de los malos, ¿dónde pondría la bomba? —se preguntó—. ¿En el puente, en una sala de máquinas, en un camarote…?». 




			Entonces pensó en que la zódiac se había detenido un rato al lado del barco. «No la pondría dentro, donde podrían encontrarla —pensó, y sonrió satisfecha por su deducción—. Tienen que haberla pegado fuera». 




			Volvió a colocarse la máscara de buceo y se sumergió de nuevo en silencio. Era el momento de ponerse manos a la obra. 
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21 minutos, 13 segundos 




			 




			
CUBIERTA PRINCIPAL — BUQUE  




			
OCEANOGRÁFICO SYLVIA EARLE 




			Emil Blix nunca había secuestrado antes a nadie, y la falta de experiencia empezaba a notársele. Había empezado bien con el asalto al puente de mando, pero desde ese momento todo había ido cuesta abajo. En primer lugar, llevó mucho más tiempo del calculado hacer ir a las pasajeras a la cubierta principal. Después, uno de sus secuaces desapareció tras decir algo incomprensible por el walkie-talkie. Y, lo más importante, sus hombres no habían encontrado a las dos personas que tenían que capturar. 




			—¿Dónde están? —exigió a la docena de rehenes, mostrándoles fotos de Alice y Judy, en la misma plataforma de observación de mamíferos marinos en la que el día anterior habían estado viendo boquiabiertas a un grupo de orcas que nadaban a estribor. Ahora las chicas tenían los ojos llenos de lágrimas mientras Blix caminaba en círculos ante ellas. 




			Eran poco más de las seis, y el aire de la mañana era frío y húmedo. Una de las chicas dijo, intentando poner voz valiente: 




			—No lo sabemos. Estábamos durmiendo. No las hemos visto. 




			—¡Alguna de vosotras tiene que saberlo! —les gritó. Se había quitado el pasamontañas después de confiscarles los móviles; tenía las mejillas rojas de furia—. ¡Si no me lo decís, esto va a acabar muy mal! 




			Esas palabras eran a la vez amenazantes y ciertas. La bomba que había enganchado a la cubierta iba a estallar dentro de veintiún minutos y trece segundos. A Emil Blix se le estaba acabando el tiempo. 




			Brooklyn contemplaba la escena desde su escondite tras unas escalerillas de metal que iban desde la cubierta principal hasta la timonera. Estaba agachada, mirando por entre dos de los peldaños. Nadie de la tripulación o de las científicas estaba en la plataforma; dio por supuesto que las tendrían en otro lugar más seguro. Y Sídney tampoco se encontraba entre ellas. 




			«¿Dónde estás, Sid? —se preguntó—. ¿Qué tramas?». 




			 




			
CASCO EXTERIOR — B. O. SYLVIA EARLE 




			La mente de Sídney estaba llena de números e intentaba recordarlos todos a la vez. El primero era el sesenta y cinco: los metros de largo que medía el Sylvia Earle. Lo sabía porque había memorizado todos los datos que pudo mientras se preparaba para la misión. Sesenta y cinco metros no parecían gran cosa cuando los veías en la pantalla de un ordenador. A fin de cuentas, una piscina olímpica ya son cincuenta. Pero resultaban mucho más largos cuando había que nadarlos siguiendo el casco en busca de artefactos explosivos. Iba lenta porque tenía que buscar a la vez por encima y por debajo del agua, luchar con la corriente y, al contrario que una competidora olímpica, llevaba un montón de equipamiento de buceo diseñado para ser seguro, no ligero. 




			El segundo número era el cincuenta. Era el que señalaba la flecha del medidor de presión del aire. Estaba en rojo porque se supone que al llegar a este color hay que acabar la inmersión. Como mucho le quedaban quince minutos, aunque solo si su respiración era tranquila y pausada. Sin duda, la adrenalina que le recorría el cuerpo la estaría haciendo tomar bocanadas más profundas, lo que significaba que el aire se le iba a acabar antes. 




			Localizó el artefacto hacia la popa del barco. Estaba a más o menos un metro bajo el agua, pegado al casco mediante un aparato magnético; por eso se los conoce como «bombas lapa». Había aprendido sobre ellos en la escuela de submarinismo de la Marina. Un detalle preocupante que recordó es que a veces están dispuestas para explotar automáticamente si alguien intenta manipularlas. 




			Pero aún más preocupante era dónde se encontraba el aparato. Las bombas lapa no están diseñadas para hacer estallar los barcos o hundirlos, como los torpedos, sino para deshabilitarlos. Cuando el artefacto explotara crearía un agujero en el casco, por el que empezaría a entrar el agua a toda presión. Cuando llegaran los guardacostas y la Marina tendrían que ocuparse de evacuar a los pasajeros e intentar salvar la nave, dando a los intrusos un tiempo extra para escapar. 




			Y el lugar donde estaba la mina suponía un peligro adicional: al pasar el haz de su linterna de submarinismo por el casco, Sídney vio la hélice lateral que se usaba para estabilizar el barco. Eso significaba que la bomba estaba pegada al exterior de la sala de máquinas de popa. 




			Si Brooklyn había seguido el plan, Judy y Alice estaban en pleno centro del radio de la explosión. 




			 




			
CUBIERTA PRINCIPAL — B. O. SYLVIA EARLE 




			Brooklyn sabía que en algún lugar del barco había una tercera agente del MI6, pero no quién era. Durante el viaje Sídney y ella habían intentado deducirlo y, después de inclinarse unos días por una de las científicas, se decidieron por Hannah Delapp como primera candidata; era la segunda de a bordo, y sospecharon de ella porque era la persona más nueva de la tripulación, se había unido justo para ese viaje. Su función principal era vigilar el puente durante el turno de noche, pero por la tarde, cuando tenía que estar durmiendo, a menudo estaba dando vueltas y mirando por la nave. 




			—Espía total —había dicho Sídney, muy convencida. 




			Hannah estaría de servicio cuando sucedió el secuestro, lo que significaba que los criminales la habrían reducido antes de que pudiese enviar una señal de emergencia. Brooklyn tenía que dar por supuesto que nadie en la costa sabía que estaban en peligro. Por mucho que deseara encontrar a Sídney, lo prioritario era activar el Sistema de Alerta de Seguridad del buque. El SSAS (la sigla del sistema en inglés) funciona como las alarmas silenciosas de los bancos. Si conseguía activarlo, nadie en el Sylvia Earle oiría nada, pero en la costa sonaría una alarma que haría que enviaran ayuda de inmediato. 




			El problema era que el botón del SSAS estaba en el puente de mando, y Brooklyn no sabía cómo ir allí sin ser vista por los secuestradores. Tenía que crear una distracción monumental que le permitiera subir corriendo la escalerilla y entrar antes de que nadie se diese cuenta de lo que sucedía. 




			La mejor idea que se le ocurrió fue activar la grúa de poste en A de popa. Servía para alzar barcas y boyas del agua, y quizá podría usarla para sacar de sus posiciones a los intrusos. Si conseguía ponerla en marcha, ellos tendrían que investigar, permitiéndole ganar el tiempo que necesitaba. Intentaba pensar en cómo operarla de forma remota cuando sintió una mano en el hombro. 




			Una mano especialmente grande. 




			Se volvió y vio que su amigo, el gigantón de dientes amarillos, había conseguido liberarse y salir del laboratorio. Seguía teniendo la mandíbula hinchada y ahora también los labios, de color púrpura, además de manchas rojas por toda la cara. A pesar de todo, Brooklyn actuó como si fuesen viejos amigos que hacía tiempo que no se veían. 




			—Vaya, qué bien —le dijo con una sonrisa—. Parece que te vas recuperando. ¿Encontraste la antitoxina? 




			Más que responder, el hombre soltó un gruñido, le apretó aún más el hombro, la apartó de la escalerilla de un empujón y la levantó del suelo. Mientras la llevaba en el aire hacia Blix, ella intentó pensar a toda velocidad en algo que se pareciera remotamente a un plan. 




			No se le ocurrió nada. 




			—¿Dónde estabas, Karl? —preguntó Blix, furioso—. No te encontrábamos y… —Se interrumpió de repente al ver el estado del hombretón—. ¿Qué te ha pasado en la cara? 




			Karl intentó contestar, pero la lengua y los labios aún no le funcionaban bien, así que «erizo de mar» le salió más parecido a «guiso de más». Ni intentó corregirse, y simplemente señaló las fotos de Alice y Judy en la mano de su jefe y después a Brooklyn. 




			Aun sin palabras, el mensaje estaba clarísimo. 




			Blix se volvió hacia ella y dijo: 




			—Así que tú sabes dónde están. —Y añadió con una sonrisa siniestra—: Qué maja. 




			Brooklyn intentó irse por la tangente. 




			—En realidad solo sé que… 




			Pero Karl no la dejó seguir. Le tapó la boca con su enorme manaza izquierda y dijo algo parecido a «lo sabe». 




			—Excelente —asintió Blix con su siniestra voz ronca—. Llévame con ellas. Ahora mismo. 




			—N-n-no puedo —tartamudeó la chica. 




			Blix se le acercó más e inclinó la cabeza hacia abajo, de forma que sus caras quedaron casi a la misma altura. 




			—Pues yo creo que sí. 




			Brooklyn intentó pensar en algún madrismo que la ayudara, pero no recordó ni uno. Lo mejor que podía hacer era intentar ganar tiempo, y la mejor forma de hacerlo era dejar de pensar como una espía y comportarse como una niña de doce años. Se esforzó en que los ojos se le llenaran de lágrimas. 




			—Si os llevo con Judy y Alice, ellas me verán a mí —balbució—. Y también ellas. —Señaló con la cabeza hacia las otras chicas—. Todas sabrán que os he ayudado. ¿Sabéis lo poderosas que son sus familias? La madre de Judy es miembro del Parlamento. Alice es miembro de la familia real. Van a arruinarme la vida. Van a hacer que me expulsen de la escuela. Todo va a ser un desastre. 




			Blix soltó una risita. 




			—¿Y a mí qué me importa nada de eso? 




			Brooklyn se limpió las lágrimas de las mejillas y fingió que se tomaba unos segundos para recuperarse. Entonces recordó el tour del barco que les había dado la capitana al zarpar en Aberdeen. 




			—No puedo llevaros con ellas —dijo, como recobrando un poco la calma; giró la cabeza y susurró—: pero puedo mostraros dónde están. 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó Blix. 




			—Hay un mapa detallado del barco. Llevadme y os señalaré exactamente dónde están. Así Judy y Alice no me verán y nadie sabrá que yo os he ayudado. 




			—No estás precisamente en situación de… 




			Brooklyn lo interrumpió: 




			—¿Queréis encontrarlas o no? 




			Blix no estaba de humor como para permitir que una niña de doce años le dijera qué era lo que tenía que hacer. Pero tampoco le quedaba mucho tiempo. Faltaban menos de diecisiete minutos para que explotara la bomba, y para llevar a cabo su plan necesitaba subir antes a Alice y Judy a la zódiac. 




			—Muy bien —dijo—. ¿Dónde está el mapa? 




			A Brooklyn casi se le escapó una sonrisa, pero se controló. 




			—Está en la cabina del puente de mando. 




			Resultó que no había necesitado la grúa: ella misma estaba siendo la distracción monumental. 




			 




			
CASCO EXTERIOR — B. O. SYLVIA EARLE 




			Al contrario que las bombas de las pelis de acción, que vienen todas con pantallas digitales molonas que indican el tiempo que queda, la bomba lapa no le dio la menor indicación a Sídney de cuándo iba a estallar. Ella dio por supuesto que no lo haría mientras los intrusos siguieran a bordo, por lo que no habría riesgo hasta que volviera a oír el motor de la zódiac. En fin, eso de que no habría riesgo era ligeramente exagerado, pero se lo repitió a sí misma. 




			Lo que sí sabía es que le quedaban muy pocos minutos de aire en la bombona. La aguja de la presión había entrado de pleno en la zona roja del dial. Intentó respirar lo menos posible mientras examinaba la mina. 




			Durante la instrucción había trabajado con lapas creadas expresamente para los militares. Esta, en cambio, parecía que la hubiera montado alguien en el garaje de casa, lo cual era a la vez bueno y malo. Bueno porque podía tener algún defecto del que ella pudiese sacar provecho. Y malo porque podía estallar por accidente. 




			Parecía un bol de metal con dos largos dedos que se extendían por la superficie del casco. Los imanes de sujeción se encontraban en esas extensiones, y estaba examinando una de ellas cuando oyó un ruido ominoso: un clic en su regulador. Nunca lo había oído, pero sabía lo que significaba. 




			Se le había acabado el aire. 
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Boom 




			 




			Umbra era un sindicato global del crimen movido únicamente por el dinero. Incluso la decisión de secuestrar a Alice y Judy estaba basada en eso, no en la política. No tenían ninguna opinión sobre la monarquía británica ni les importaba a qué partido representaba la madre de Judy en el Parlamento. Lo único que les interesaba era que sus familias estarían dispuestas a pagar una gran cantidad por volverlas a ver y tendrían los medios para ello. 




			Blix había estado encantado de llevar a cabo la operación. Hasta el momento había hecho principalmente de contrabandista, trasladando mercancía robada de unos puertos a otros del mar del Norte. Aquella era la oportunidad de demostrarles a sus superiores en la organización que era capaz de hacer más. 




			Se trataba de una prueba… y estaba fracasando estrepitosamente. 




			Ahora se daba cuenta de que tendría que haberse traído a más hombres. Eran siete, pero cuatro estaban ocupados vigilando a las rehenes, dos con cada grupo, y otro más estaba en el puente de mando controlando las comunicaciones. Así, solo le había quedado Karl, cuya inexplicable desaparición había retrasado la operación. 




			Blix confiaba en que Brooklyn fuese la solución a sus problemas. Si podía conducirlos hasta Alice y Judy, recuperarían el tiempo perdido. Cuando subía con ella hasta el puente de mando le sorprendió ver que Karl los seguía. 




			—¿Adónde vas? 




			—Con vosotros —murmuró el hombretón. 




			—¿Por qué? 




			Karl señaló a Brooklyn con la cabeza. 




			—No me fío. 




			—¡Solo tiene doce años! —saltó Blix—. Creo que tengo esta situación controlada. ¿Por qué no ayudas a vigilar a las rehenes? Seguro que tu cara les dará miedo. 




			Karl, avergonzado, asintió y regresó a la plataforma de observación de mamíferos marinos mientras los otros dos subían por la escalerilla. 




			—¿Tú le has hecho eso? —preguntó Blix, más intrigado que enfadado. 




			—No sé a qué te refieres —contestó Brooklyn de modo no muy convincente. 




			Blix rio. 




			—Muy interesante. 




			La chica lo observó bien mientras caminaban; buscaba detalles de los que más tarde pudiese informar al MI6. El hombre tenía el pelo negro y una barba espesa. Tras una oreja tenía una larga cicatriz, y le vio dos tatuajes: un lobo en azul y rojo a un lado del cuello y tres estrellas en el dorso de la mano izquierda. 




			—¿Cómo has sabido que tengo doce años? —le preguntó—. ¿Es que tienes información biográfica de todos los que estamos a bordo? 




			—No —dijo él—. Lo que tengo es tres hijas. Sé cómo es una joven de doce años. —Hizo una pausa antes de añadir—: Y sé muy bien que no hay que fiarse de ellas. 




			Aquello sorprendió a Brooklyn. Nunca se había imaginado a un terrorista con familia. 




			—¿Tienes hijos? —Como él no respondía, siguió hablando—: Debéis de tener unas conversaciones de lo más interesantes en la cena. «¿Qué tal hoy en el insti?», «Bien, pero hoy me han dado las notas del examen de mates y ha sido la bomba. ¿Y en el trabajo?», «Ah, muy bien. He secuestrado un barco y he aterrorizado a unas niñas. Pásame las patatas». 




			—Mis hijas son muy buenas estudiantes —dijo él, orgulloso—. Sus notas son la bomba, sí. 




			—Ya me lo imaginaba. Eso de las bombas debe de ser cosa de familia. 




			Blix le dirigió una mirada furiosa pero no contestó. Cuando acabaron de subir la escalerilla, Brooklyn vio que miraba su reloj. Era la tercera vez que había visto hacerlo, lo que le recordó a un madrismo: «No te pierdas detalle: puede hacerte ganar de calle». La idea era encontrar siempre el punto débil del adversario, no importa lo pequeño que sea, y usarlo como punto de ataque. Quizá el detalle de Blix tenía que ver con su reloj. 
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